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			A los que creen que la suerte

			pasa por casualidad


		

	
		
			Introducción

			 

			¿Quién soy y cómo he llegado aquí?

			 

			 

			 

			Seguramente muchas de las personas que os habéis decidido a abrir este libro lo habréis hecho porque os interesa el mundo del póker, o porque sentís curiosidad por saber qué puede aportarnos el póker más allá de unas horas de diversión intentando farolear a los colegas. Algunos lectores ya habréis jugado varias partidas a lo largo de vuestra vida antes de empezar a leer estas páginas y otros ni siquiera una mano, pero eso no supone inconveniente alguno para aprovechar y disfrutar este libro.[1] No espero en absoluto que el lector sea un experto en póker, solo que tenga una mente abierta y abandone sus ideas preconcebidas acerca de este juego… Porque tengo la sensación de que muchos sabéis de qué va ese juego de cartas… O eso creéis.

			Precisamente el considerar el póker un juego de cartas fue lo que me mantuvo alejada de él durante veintitrés años de mi vida. Cero interés. Nunca me han gustado los juegos de mesa y las cartas, particularmente, me aburren sobremanera. Conservo algún leve recuerdo de haber jugado con mis padres a la escoba cuando apenas tenía uso de razón, pero, a la que se me presentaron más opciones con las que ocupar mi tiempo libre, no volví a tocar una baraja. Preferí dedicarme a otras aficiones como el deporte, a jugar con mis gatos o a escribir.

			Demos un gran salto en el tiempo y aterricemos en 2006. Después de acabar la carrera de Business Studies en Londres, me tomé un año sabático con la intención de aclarar las ideas acerca de mi futuro, y los diez meses durante los que viajé sola con la mochila a cuestas por Sudamérica y Australia fueron una gran experiencia vital, más enriquecedora incluso que los años de universidad. Seguía, sin embargo, sin descubrir mi vocación. Estudiar empresariales fue una decisión que tomé con la razón más que con el corazón. Era mi «comodín», y me decía que así nunca me cerraría puertas. Y a eso se sumaba la presión por parte de mi padre. Pero no me hacía vibrar, como no me hacía vibrar ninguna otra profesión. Al acabar ese año de trotamundos regresé a Barcelona y, ante la posibilidad de tener que trabajar en algo que no me apasionara, decidí seguir estudiando y cursé un máster en dirección de empresas de comunicación en la Universitat Pompeu Fabra. 

			Ese mismo verano, justo antes de empezar el máster, conocí a Cristian. Nos encontramos casualmente por primera vez en la Carretera de les Aigües, mi lugar preferido de Barcelona. Allí, en el kilómetro 0 del Pla dels Maduixers, cuando yo había acabado de correr y él se ataba los cordones para empezar, entablamos nuestra primera conversación un mediodía de agosto a raíz de que a mí se me cayeron las llaves del coche. Descubrimos que los dos entrenábamos en el Club Tenis Barcino y que éramos prácticamente vecinos, pero dado que nos llevábamos seis años y puesto que además yo había vivido cuatro años en el extranjero, era normal que no nos tuviéramos ubicados. Después de ese día me hice la encontradiza un par de veces en la piscina del Barcino y, al poco tiempo, concertamos nuestra primera cita un día a principios de octubre. Quedamos para cenar y, como todo fue bastante bien, le propuse tomarnos una copa en algún bar cercano. «No, no, ahora no puedo porque he quedado para jugar al póker con unos amigos», me dijo. 

			En ese milisegundo en el que tienes que decir algo —intentando a la vez que no se note el fuego que ha encendido en tu interior que te rechacen por una partida de cartas—, exclamé: «¡Me apunto!».

			Debo decir que fue una noche horrorosa: la primera parte, la del póker. Afortunadamente, le eliminaron enseguida en lo que yo aún no sabía que era un sit & go entre colegas.

			Esta anécdota fue mi primer contacto con el póker, una aproximación inicial bastante patética porque lo que en verdad pasaba entonces por mi mente era que estaba perdiendo el tiempo y desperdiciando una velada maravillosa sentada viendo cómo siete amigos hablaban de tríos y escaleras. Sin embargo, no fue una noche baladí en mi vida, pues ahí nacieron dos historias de amor paralelas y, once años después, sigo apasionada por el póker!

			 

			 

			Siempre he considerado el póker un perfecto microcosmos de la vida y he sido consciente de que practicarlo profesionalmente o entenderlo a un nivel profundo permite potenciar cualidades muy valiosas en las personas, y te ofrece valores y lecciones que muy pocas actividades aportan. En el mundo empresarial y en la vida cotidiana nos enfrentamos a procesos de toma de decisiones que requieren habilidades similares a las de los jugadores de póker. La mesa de póker es el mercado en el que los jugadores —al igual que las empresas— luchan por tener éxito, utilizando sus habilidades para dar el mejor uso a la limitada información de la que disponen y a los recursos con que cuentan.

			La constatación de que el póker es una escuela de vida fue lo que nos llevó a mí y a Mar Rovira —ex jugadora de baloncesto del F. C. Barcelona, psicóloga deportiva y mental coach— a crear The Mindset Factory. Juntas iniciamos este proyecto basándonos precisamente en cómo transferir las habilidades que ambas hemos desarrollado en nuestra trayectoria, ella como psicóloga y deportista de élite y yo como jugadora de póker profesional y coach en inteligencia emocional y ciencias del comportamiento. El principal objetivo de The Mindset Factory es ayudar a las empresas y a sus directivos a tomar mejores decisiones, a recoger y a procesar información, a analizar diferentes escenarios y a profundizar en los procesos de toma de decisiones.

			La creación de The Mindset Factory fue, de alguna manera, el desencadenante para que decidiera ponerle fecha de salida a este libro, un ensayo cuya finalidad es dar a conocer y hacer palpable cómo influye el póker a la hora de moldear nuestro cerebro para mejorar la toma de decisiones y, en definitiva, ofrecernos una ventaja real en un mundo cada vez más competitivo. 


		

	
		
			1

			 

			¿Qué es el póker?

			 

			 

			 

			No me cansaré de decirlo: el póker no es solo un juego de cartas.

			Después de mi primer contacto con el póker aquella noche en casa de los amigos de Cristian, no volvimos a abordar el tema de las cartas durante mucho tiempo. Conseguí cenar de nuevo con él, esta vez con copas incluidas, y nuestra relación fue viento en popa. Cristian se instaló a medias en mi casa y todo iba sobre ruedas hasta que una tarde, al salir de la ducha, oí un ruido extraño: «ti ti titi… Ti ti titi… ti ti titi». Me acerqué a Cristian, que estaba frente al ordenador, y vi cuatro mesas virtuales de póker abiertas. ¡Estaba jugando en todas ellas con un alias! Ante mi estupefacción, y no sin antes reírse de mi cara de espanto, me explicó qué era el póker por internet y, como vio que la curiosidad se adueñaba de mí, seguimos conversando sobre ese juego cuya existencia desconocía hasta la fecha. Siempre digo que ese día hice un «clic»; supuso un punto de inflexión respecto a mi aproximación a este juego. 

			Cristian logró transmitirme a la perfección la esencia del póker y desvincularlo de la creencia que yo tenía de que se trataba de un juego de mesa sin más. Con esfuerzo y dedicación, uno podía ser mejor que sus contrincantes. Por descontado, la suerte influía a corto plazo, pero, a la larga, la habilidad se veía recompensada y, haciendo las cosas bien, era posible ganar regularmente. Esa reflexión me abrió la mente y, cosa aún más importante, despertó mi vena competitiva: deseé llegar a ser una ganadora en el póker. Y, una vez entendí la teoría, quise ponerla en práctica.

			El póker es un juego de personas en el que es fundamental saber ponerte en la piel del otro. Es un juego de «información imperfecta» porque, aunque existen fórmulas exactas para resolver determinadas jugadas, las variables de las mismas se basan en apreciaciones subjetivas… ¡Y eso es una maravilla!

			El póker es también una negociación, pues tienes que persuadir a tus rivales y lograr que actúen a tu antojo. A largo plazo gana siempre el mejor porque se trata de un juego de suma cero, es decir, que cuando alguien gana es porque otro pierde. Eso es precisamente lo que lo diferencia de otros juegos de casino como la ruleta, los dados o el blackjack en los que, aunque puntualmente puedas ganar, a la larga SIEMPRE perderás porque la banca —la casa— tiene una ventaja estadística sobre ti.

			Además, el póker ha pasado de vincularse con garitos llenos de humo —donde unos gángsteres que fuman puros y beben whisky se juegan hasta el último dólar y las llaves del coche—, a despertar el interés de los universitarios y ser retransmitido por televisión. Muchos educadores lo utilizan también en la actualidad como herramienta para enseñar el pensamiento crítico y preparar a sus alumnos para la vida. El profesor Charles Nesson, por ejemplo, imparte en la universidad de Harvard una asignatura llamada «Strategic Poker Thinking».

			El juego del póker es para mí un lenguaje, una forma de comunicación, pues con cada apuesta estás contando una historia y cada carta que aparece es un elemento nuevo en la misma y debes actuar acorde a ella. Lo fundamental es que tu historia sea creíble y a la vez mantenerte impredecible. Tan importante es saber leer a los rivales como permanecer ilegible a ellos. Las cartas, pues, no son más que una de las muchas herramientas del arsenal con el que contamos.

			 

			 

			El póker, un microcosmos de la vida

			 

			Durante el año que cursé el máster jugué muchas partidas tanto por internet como presencialmente. Los estudios me dejaban mucho tiempo libre y me compré y devoré un montón de libros acerca del que se había convertido en mi juego favorito. Leía también todos los hilos sobre póker en foros de internet. Me había convertido en una esponja que absorbía con avidez todo lo relacionado con el póker.

			Cristian y yo también nos hicimos socios de un club de ajedrez en el que se organizaban torneos de póker cuatro días a la semana, y allí fue donde más aprendí. Nos codeamos con los que en aquel momento eran los mejores jugadores y fue un auténtico lujo poder jugar con ellos y, sobre todo, aprender de ellos. Debatir sobre las diferentes formas de jugar una mano es la mejor manera de perfeccionarse.

			Con un mínimo de talento innato, estudio, esfuerzo y muchísima disciplina, se puede llegar a ser un jugador ganador en el póker. Es más, me atrevería a decir que, para ser un ganador, el trabajo duro y el compromiso son más importantes que el talento. Conozco a un sinfín de jugadores de extraordinario talento que ya no se dedican al póker precisamente por su falta de disciplina, y a unos cuantos no tan brillantes que ganan a un buen ritmo gracias a su dedicación. En el póker, el trabajo duro prevalece sobre la aptitud: en una actividad en la que la varianza —las rachas buenas y malas implícitas debidas al factor suerte— desempeña un papel muy importante a corto plazo, no es suficiente con que se te dé bien. Es crucial respetar ciertos parámetros relativos al control de la banca y a las horas que le dedicas fuera de las mesas para poder jugar al póker de manera sostenible. La magia surge cuando en una misma persona se juntan el trabajo duro y el talento.

			 

			 

			El póker es un microcosmos de la vida. Partimos de la base de que a todos nos reparten dos cartas en mano sobre las que no tenemos ninguna capacidad de elección: pueden ser dos ases —la mejor combinación de dos cartas de entre las 169 posibles en el Texas Hold’em— o un 7 y un 2 (¡la peor!). De igual manera, podemos haber nacido en una familia acomodada que cuida de nosotros y que destina todos los recursos necesarios para formarnos personal y profesionalmente, o podemos haber tenido menos suerte y haber nacido en un entorno menos favorecido en el que a priori tendremos que luchar más para salir adelante. A partir de ahí, sin embargo, así en el póker como en la vida, jugar bien nuestras cartas dependerá de nuestra habilidad, de nuestra capacidad de buscar situaciones favorables y de nuestra sed de lograr objetivos.

			Todos conocemos historias de gente que parece tenerlo todo: dinero, una buena familia, acceso a la mejor educación… Y, no obstante, desaprovecha esos recursos, juega mal su pareja de ases y su vida se convierte en un desastre. Otras personas, sin embargo, resurgen del infortunio y se crecen ante las adversidades de la vida sacando lo mejor de sí mismas, sabiendo reconocer las oportunidades y maximizándolas, sin importar las dificultades que deban vencer.

			Una de las razones por las que considero el póker una excelente escuela de vida es porque te hace desarrollar habilidades increíblemente útiles para la vida cotidiana, particularmente en el mundo empresarial, aunque no hay que limitarlas a ese ámbito.

			 

			 

			¿Habilidad o suerte?

			 

			Una de las preguntas más recurrentes con las que me encuentro es si en el póker prevalece el azar sobre la destreza, pero, para responder adecuadamente a ello, es necesario aclarar de antemano estos dos términos.

			Los elementos aleatorios que contribuyen al resultado de una mano de póker (el azar, lo que no está bajo nuestro control) son simplemente las cartas y cómo se reparten. Las cartas, pues, introducen un elemento de azar en el juego y, en algunas ocasiones, la manera en la que se hayan repartido determinará claramente quién gana la mano. 

			La habilidad o destreza resulta un poco más difícil de definir en el póker. La clave es no confundir destreza con ventaja. Es obvio que algunos jugadores de póker son capaces de aplicar la habilidad del juego mejor que otros y esto les proporciona una ventaja, lo que a la larga conlleva acumular beneficios. Pero ¿cómo puede nuestra ventaja frente a otro jugador determinar el resultado de una mano de póker?

			No debemos centrarnos en nuestra ventaja como jugadores para definir la habilidad en el juego; esta simplemente consiste en saber aplicar de manera habilidosa los elementos del juego. 

			Los elementos que requieren habilidad en el póker son aquellas acciones que los jugadores controlan al 100 %: las apuestas, los momentos en los que decidimos pagarlas y cuándo optamos por retirarnos de la mano. Cada vez que un jugador actúa en una mano puede pasar, apostar, pagar o retirarse. No hay ningún elemento aleatorio o que no dependa de él que obligue a un jugador a llevar a cabo alguna de esas acciones. 

			Un jugador interpreta las acciones de sus rivales —que, como hemos visto, son los elementos basados en la habilidad— y las cartas —elementos fruto del azar— e intenta aplicar su destreza para llevar a cabo la mejor acción en cada circunstancia.

			Quizá será más fácil entender este concepto si nos fijamos en otro deporte. En el tenis, cuando un jugador golpea la pelota con la caña y la manda a la grada, atribuimos este resultado a su habilidad (o, más precisamente, a la falta de ella). Está claro que en el tenis también hay azar —un golpe de viento o un reflejo de sol que deslumbra al tenista—, pero ese mal resultado en concreto se debe a su falta de destreza. Los elementos de habilidad en el tenis son aquellos que están completamente en manos de los jugadores: la selección del material deportivo para la pista, la decisión de hacia dónde sacar o dónde colocarse para restar en función del rival. Estos elementos de habilidad no tienen que ser aplicados con destreza para seguir siendo considerados elementos de habilidad. Simplemente tienen que ser parte de cualquier juego en el que los jugadores aplican su destreza. Sería absurdo decir que Roger Federer practica un juego de habilidad, pero ese primo nuestro que no mete dos bolas seguidas, no. La realidad es simplemente que Federer es mejor que nuestro primo aplicando los elementos de habilidad que hay en el tenis.

			Del mismo modo, hay profesionales en el póker que aplican la habilidad extremadamente bien, y jugadores amateurs que no lo consiguen. Sin embargo, juegan al mismo juego de habilidad y utilizan los mismos elementos de habilidad, intentando jugar lo mejor que pueden.

			Visto esto, podemos proceder a resolver la pregunta que nos planteábamos al principio: ¿qué prevalece en el póker, el azar o la habilidad?

			Para poder presentar mi argumentación en condiciones voy a recuperar el Luck Hold’em, un juego ficticio que se inventó precisamente para compararlo con el Texas Hold’em en un intento por parte de varias asociaciones de jugadores de incluir este último dentro de la categoría de «deporte mental» en Estados Unidos. El Luck Hold’em es muy parecido al bacarrá, el juego de casino en el que nueve jugadores se sientan a una mesa y apuestan la misma cantidad. Una vez se completa la ronda de apuestas, el crupier reparte dos cartas a cada jugador. Poco importa si estas manos se reparten boca abajo o al descubierto, pues no habrá ningún elemento de habilidad que intervenga a la hora de determinar un ganador. El crupier procederá luego a repartir tres cartas comunitarias —las que cualquier jugador podría usar—, seguidas por una cuarta y una quinta. A continuación el crupier examinará las nueve manos y determinará, usando la clasificación de manos tradicional, quién gana el bote.

			Claramente, ese es un juego de puro azar. Lo único que determina el resultado son las cartas y no existe ningún elemento de habilidad que pueda ser utilizado para influir en su conclusión. En el Luck Hold’em el ganador es el que tiene más suerte.

			Sin embargo, en el póker al que nosotros jugamos existen dos maneras de ganar una mano. La primera es siendo el último jugador en abandonar la mano. Si, en cualquier momento durante una mano, se retiran todos los jugadores excepto uno, el bote se otorgará al jugador restante. La otra forma de ganar la mano es siendo el jugador que enseña la mejor mano de entre los jugadores que quedan una vez acaba la ronda de apuestas y se han repartido todas las cartas. Es lo que se llama ganar al showdown y solo ocurre si dos o más jugadores llegan al river —la última carta comunitaria que se reparte— y tienen que mostrar sus cartas. A diferencia del Luck Hold’em, en el que los jugadores no pueden retirarse a mitad de la mano porque no hay apuestas de por medio, el póker tradicional permite añadir elementos de habilidad que influyen en el resultado final, de manera que cuando concluye la mano no siempre gana el jugador más suertudo.

			La clave es no tener que mostrar las cartas, lo que se conoce como non-showdown. Un estudio realizado por la Global Poker Strategic Thinking Society muestra que el 60 % de todas las manos de póker que se juegan en internet por dinero contante y sonante acaban porque todos los jugadores involucrados en un principio, salvo el ganador, se retiran. El bote se entrega entonces al jugador que queda por la siguiente razón: los elementos de habilidad utilizados por los jugadores en la mano llevaron a un resultado en el que quedó solo un jugador y, por lo tanto, este fue el ganador. Cada jugador que perdió la mano decidió aplicar su habilidad retirándose para eliminarse de la mano. Y el ganador decidió usar su habilidad pagando y apostando para conducir a sus rivales a retirarse de la mano. Y en ningún momento se tuvo que comparar las cartas para determinar un ganador.

			¿Pueden las cartas influir en las apuestas? ¡Por supuesto! Pero son las apuestas en sí las que determinan el resultado de una mano que no acaba en showdown. Hay muchos factores que en una misma situación empujan a los jugadores a hacer cosas diferentes. La destreza del jugador, su humor, su habilidad para leer a los demás, sus cartas o la cantidad de puntos que tiene en ese momento son algunos de los múltiples factores que pueden influir en las apuestas. Sin embargo, y puesto que las cartas de nuestros rivales nos resultan desconocidas durante las rondas de apuestas, lo que un jugador hace es interpretar las acciones de sus rivales para intentar descubrir qué llevan. Una apuesta puede estar motivada por las cartas que lleva o puede ser un farol; pero el hecho es que si un jugador sigue en la mano puede decidir qué acción tomar. Y cualquiera de estas acciones puede hacer que gane o pierda la mano.

			La belleza del juego es que, en las circunstancias adecuadas, cualquier mano puede ganar. Esto es una gran diferencia respecto a los juegos de azar. Hemos visto que los elementos de habilidad predominan a la hora de determinar los resultados de una mano, pero ¿puede un jugador utilizar estos elementos para ganar a la larga? Hay evidencias empíricas que lo demuestran. El póker es un juego fascinante en el que cada vez que nos sentamos a jugar tiene lugar un aprendizaje real. A pesar de que optar entre pagar, apostar o retirarse pueda parecer muy simple, hacerlo correctamente tres o cuatro veces durante una mano no es fácil.

			El póker no es un juego en el que el mejor jugador gane todas las manos o a diario, pero sí gana prácticamente cada mes y cada año. Requiere paciencia, coraje, psicología y una intensa comprensión matemática. El póker es, sin duda, un juego donde predomina la habilidad frente a la suerte. El póker es también una meritocracia: jóvenes y viejos, mujeres y hombres, blancas y negras…, todos tienen oportunidad de ganar si usan su destreza mejor que los jugadores a los que se enfrentan. ¡Hay pocas cosas más justas en la vida!

			 

			 

			Lo que más me fascina de este juego es que aprenderte las reglas no lleva más de diez minutos y, sin embargo, ¡necesitas toda la vida para dominarlo! Es un juego que no te lo acabas, porque evoluciona constantemente; de manera que, aunque en algún momento de tu carrera estés arriba del todo, como no sigas currándotelo y mejorando, adaptándote y dedicándole tiempo, acabarás estancándote y perdiendo tu ventaja competitiva.

			Esto es quizá lo que más me apasiona: saber que no puedes relajarte, que para estar ahí vas a tener que esforzarte y estar motivado para dedicarle el compromiso que requiere.

			Y es así si deseas ser profesional, pero, por supuesto, el póker puede ser también una afición súper sana y divertida. Tengo un montón de amigos a los que les apasiona el póker pero no están dispuestos a invertir parte de su tiempo libre en el estudio: solo quieren jugar y pasar un rato entretenido. Por otra parte, si uno tiene ganas y se fija, jugando también se aprende, aunque la mejoría será más lenta.

			Para disfrutar del póker es importante establecer la relación que se quiere tener con él porque, al fin y al cabo, el 95 % de los jugadores solo pretenden divertirse. Y en ese aspecto, ¡el póker es genial! Muchos de los lectores consideraréis el póker como una alternativa a salir con los amigos una noche, o a ir al cine, o a jugar al golf… Es una actividad con la que entretenerse en el tiempo libre, pero ello no quita que a uno le motive mejorar. Con este libro espero poder hacer evidentes los beneficios que ofrece el póker como juego de habilidad y cómo el ser conscientes de ello puede permitirnos perfeccionarnos a un ritmo mucho más rápido y, sobre todo, entender los rasgos intrínsecos del póker que pueden ayudarnos a mejorar en otras áreas de la vida.

			 

			 

			Actuar bajo la incertidumbre

			 

			Todos actuamos bajo la incertidumbre, varias veces al día y en cualquier nivel de responsabilidad: en el momento en que decidimos la hora a la que saldremos de casa para llegar a tiempo al trabajo, al negociar la compraventa de una vivienda o cuando decidimos abrir un restaurante.

			Cualquiera de estas y otras muchas decisiones cotidianas las tomamos sin tener una información completa: es imposible predecir el tráfico que nos encontraremos una mañana en concreto, o saber cuánto está dispuesta a aceptar la otra parte por su casa, pero se trata de actuar de la manera óptima teniendo en cuenta todas las variables que sí conocemos y todo lo que sí podemos controlar. El problema es que muchos de nosotros asociamos el concepto de la «mejor decisión» con la que menos riesgos conlleva, y esto, como veremos más adelante, desemboca en muchos casos en decisiones trágicas.

			 

			 

			¿Estás arriesgando lo suficiente?

			 

			Obsesionarse con jugar sobre seguro está sobrevalorado. El ser humano tiende, por naturaleza, a la aversión al riesgo, pero no podemos refugiarnos en la genética para justificar una mala gestión de vida. El problema es que la sociedad en la que vivimos se lucra de esta aversión al riesgo que sentimos de forma natural y, como veremos a continuación, incluso la potencia para beneficiarse en varios aspectos.

			Así que, repito: «¿estás arriesgando lo suficiente?». Antes de que el póker entrara en mi vida ni siquiera me hacía esta pregunta, pero, en perspectiva, me doy cuenta de que de habérmela planteado tampoco habría sabido qué riesgos tomar, cuáles habrían sido demasiado aventurados y cuáles merecían la pena.

			Ahora mismo me vienen a la cabeza un par de decisiones en mi vida que fueron realmente malas, porque desencadenaron resultados nefastos. Sin embargo, cuando pienso de nuevo en ellas me doy cuenta de que, a la vista de la información de que disponía en aquel momento, volvería a repetirlas. Lo cierto es que la suerte tuvo un papel muy importante en el resultado y eso era imposible tenerlo en cuenta al tomar las decisiones… O eso creí entonces…

			Hasta que descubrí una herramienta con la que los jugadores de póker estamos muy familiarizados y que cambiará para siempre cómo enfocáis el proceso de tomar una decisión. Si habéis estudiado matemáticas o economía posiblemente habréis oído el término «valor esperado» (en adelante, EV, del inglés Expected Value), pero lo más probable es que nunca os hayan enseñado cómo utilizarlo. De haber sabido aplicar el EV desde una edad temprana habría evitado un montón de decisiones equivocadas, porque en la mayoría de los casos saber calcular el EV era la herramienta que me faltaba y que me hubiera permitido tomar mejores decisiones.

			 

			 

			El análisis de costes y beneficios no siempre funciona

			 

			Estamos acostumbrados a evaluar una decisión sopesando los posibles costes y beneficios, o quizá planteando distintos escenarios: el peor, el esperado y el mejor. En cualquier caso, comparamos resultados y elegimos el que creemos que nos conducirá por el mejor camino. Y siento decepcionaros, pero esta es una manera muy poco productiva de tomar decisiones. Como ya he dicho, es inevitable que emocionalmente nos decantemos por evitar riesgos en lugar de por obtener beneficios, e inconscientemente dejamos que el peor escenario nuble nuestro pensamiento.

			Y, por supuesto, el azar también influye. No todos los resultados, costes, beneficios y escenarios son igual de probables. La suerte desempeña un tremendo papel y los humanos somos nefastos a la hora de razonar sobre el azar.

			Sin embargo, el valor esperado nos permite incluir la probabilidad de cada alternativa en nuestro proceso de toma de decisiones. Técnicamente, definiríamos el valor esperado de una decisión como el «valor medio» de un fenómeno aleatorio, pero veámoslo con un ejemplo. Imaginad que trucamos una moneda de manera que salga cara en el 30 % de las ocasiones y cruz en el 70 %. Y nos ofrecen un trato: si sale cara te llevas 100 € y, si sale cruz, no te llevas nada. El valor esperado de lanzar la moneda al aire es el 30 % de 100 €, es decir, 30 €. Eso significa que si aceptas esta apuesta cien veces seguidas, a la larga ganarás 3.000 €, aproximadamente 30 € por tirada.

			Los dos resultados posibles —cara o cruz— implican una recompensa distinta, pero, para entenderlo mejor, cambiaremos un poco el juego y estipularemos que si sale cara nos llevaremos 100 € y, si sale cruz, 20 €. Con esas condiciones, el valor esperado es: 

			 

			100 € × 30 % + 20 € × 70 %

			O, lo que es lo mismo:

			30 € + 14 € = 44 €. 

			 

			Por ello, en estas condiciones, si aceptas la apuesta, a la larga ganarás 44 €.

			En conclusión, el valor esperado de una decisión es la suma de todos los posibles resultados, multiplicando cada resultado por la probabilidad de que ocurra.

			 

			 

			Tomar decisiones con expectativa positiva

			 

			Puede parecer que el valor esperado solo sea aplicable a casos en los que una situación se pueda repetir una y otra vez. Si puedes lanzar la moneda al aire cien veces tiene sentido pensar en términos de valor esperado, pero si solo puedes lanzarla una vez, ganarás 100 € o 20 €, pero no 44 €. Y aunque, a priori, pueda parecer que en ese caso el valor esperado no serviría de mucho… ¡la verdad es que sí!

			Es cierto que calcular cabalmente el valor esperado de cada decisión que tomamos no garantiza que una decisión individual vaya a salir bien o mal, pues en ello influye la varianza. A la larga, sin embargo, si nos decantamos por las opciones que tienen expectativa positiva lograremos que las probabilidades se decanten a nuestro favor y conseguiremos recompensas reales. 

			Imaginemos que jugamos cara a cara contra un loco que apuesta todo lo que tiene a ciegas en cada mano con dos cartas cualesquiera. Supongamos también que, debido a una increíble racha de suerte —y también gracias a que soy yo la que se inventa los ejemplos C—, te reparten una pareja de ases (AA) cinco veces seguidas. AA es la mejor combinación posible de las 169 que ofrece una baraja de 52 cartas con la que se juega al Texas Hold’em.[2] Obviamente decides pagar las cinco veces. 

			El software informático Poker Stove te calcula la probabilidad de éxito a largo plazo y, con una pareja de ases, esta es del 85,20 % frente al 14,80 % del rival (que, recordemos, puede llevar cualquier mano, pues está apostando a ciegas).

			Si decides pagar con AA ante un rival que tiene una mano aleatoria, tu pareja de ases tiene una probabilidad de ganar del 85 %, así que esperamos ganar aproximadamente cuatro de esos cinco enfrentamientos, aunque idealmente querríamos ganarlos todos.

			Sin embargo, acabas perdiendo los cinco all-ins contra las cinco manos aleatorias de tu rival. Algo así es tremendamente improbable —¡tan solo hay un 0,007 % de posibilidades!—, pero en realidad hipotéticamente sí es posible. Y no por ello has jugado mal; tu decisión de pagar su all-in sigue siendo clarísimamente EV+.

			En una situación así, ganarás de media cuatro de cada cinco enfrentamientos, pero, por culpa de la varianza, puedes acabar perdiendo los cinco. Como puede verse, la varianza es la diferencia entre los resultados esperados a largo plazo y los resultados inmediatos afectados por el factor suerte. A todos los que jugamos a póker nos ocurre a menudo que una buena decisión conlleva un mal resultado. Yo he perdido muchas veces con pareja de AA contra una mano peor y no por ello dejo de pagar con ella. El ser humano recuerda más las experiencias negativas que las positivas y por eso puede parecernos que perdemos con manos mejores más a menudo de lo que ganamos, pero la estadística no falla y, si juegas lo suficiente, la probabilidad manda y los porcentajes se cumplen.

			En el póker todo se basa en el valor esperado y tomamos una decisión porque repetir esa acción aporta beneficios a la larga. Así que la próxima vez que juegues a póker y te repartan dos ases cuando tu rival haya apostado todos sus puntos, no pienses que puede ser esa vez de cada cinco en que no se gana y… ¡¡apuesta!! Es una de las situaciones más favorables que encontrarás jamás en este juego y, a la larga, te reportará muchos beneficios.

			 

			 

			Desgraciadamente, somos irracionales…

			 

			Imagina que compras un billete de avión Barcelona-Málaga y en la web pone que el vuelo tendrá una duración de noventa minutos. El día del viaje, sin embargo, debido al mal tiempo, el vuelo acaba teniendo una duración de tres horas. ¿Volverías a usar esa web? Por supuesto, pues el hecho de que haya habido mal tiempo no ha sido culpa de la web. 

			Compliquemos un poco más el ejemplo refiriéndonos a los mercados financieros. ¿Acudirías de nuevo a un asesor que te hizo perder tus ahorros a pesar de ser considerado un profesional excelente? La realidad es que probablemente no lo harías. 

			En 2003, Rebecca K. Ratner, de la universidad de Carolina del Norte, publicó un estudio revelador: «Cuando las buenas decisiones conllevan malos resultados: el impacto del arrepentimiento a la hora de cambiar nuestro comportamiento». Ratner llevó a cabo un experimento con un grupo de inversores a los que les pidió que eligieran entre dos brókeres. Uno tenía un 60 % de posibilidades de éxito y el otro, un 40 %, y la mayoría de los participantes se decantaron por el primer bróker. Al poco tiempo, les comunicó a los inversores que su corredor de bolsa había perdido el 15 % del valor de su inversión. Entonces, cuando les pidió que eligieran otra vez entre ambos brókeres, la gran mayoría eligió al otro, a pesar de que todos los participantes eran conscientes de que su elección previa tenía mucho mejores antecedentes y ofrecía mayores posibilidades de éxito. Curiosamente, animar a los participantes a considerar de nuevo los posibles porcentajes de éxito en el futuro de ambas alternativas atenuaba la decisión de cambiar, pero, en la mayoría de los casos, no la eliminaba. El estudio permitió comprobar que los inversores cambian de la alternativa que objetivamente consideran más favorable —pero que acaba de provocar un resultado no deseado— a la que consideran menos favorable cuando se centran en su estado emocional más que en sus creencias acerca de ambas opciones. Es decir, los individuos con un sentido de la lógica más desarrollado y menos sujetos a un sentimiento de arrepentimiento —menos emocionales— son menos propensos a cambiar de la mejor alternativa a la otra después de un resultado insatisfactorio. Esto explicaría cómo nuestro cerebro puede manipularnos si se deja llevar demasiado por las emociones. A nadie le gusta perder con dos ases en mano, pero, por muy mal que pueda sentarnos, no por ello dejaremos de apostar todas nuestras fichas si tenemos ocasión cada vez que nos encontremos en esa situación.

			 

			 

			El valor esperado

			 

			La mayoría de las decisiones que tomamos en nuestra vida implican cierto riesgo. Tomar el camino más corto para ir al trabajo es generalmente la mejor opción, pero nadie nos garantiza que no vayamos a encontrarnos con unas obras en la carretera o un accidente que acaben convirtiendo esa ruta en la opción más lenta ese día. A la larga, sin embargo, no por ello deja de ser la mejor alternativa. Es frustrante, pero cierto, que incluso nuestras mejores decisiones conllevan a veces resultados indeseados: dos ases en mano a veces pierden, las intervenciones quirúrgicas más habituales también tienen cierto porcentaje de fracaso e incluso en la región más soleada del mundo puede llover durante nuestras vacaciones.

			La clave es preocuparnos únicamente por tomar la mejor decisión cada vez, desvinculándonos del resultado si hace falta, centrándonos en el valor esperado que proporcionará nuestra elección, es decir, en el valor medio de un fenómeno a la larga. Este puede ser negativo o positivo, y nosotros debemos procurar que todas nuestras decisiones tengan un valor esperado positivo, independientemente del último resultado que proporcionaron.

			Recuerdo cuando se aproximaba el momento de mi graduación en la universidad, con solo veintidós años y, aparte de los chicos y salir de fiesta, lo único que me preocupaba era qué diablos hacer con mi vida.

			«¿Qué hago ahora?», me decía. «¿Me tomo un año sabático y me voy a dar la vuelta al mundo? ¿O acepto un trabajo de camarera en el restaurante frente a mi casa? ¿Estoy preparada para empezar mi propio negocio? ¿O tal vez debería seguir estudiando y cursar un máster?»

			Debatí las opciones con amigos, padres, profesores y cualquier persona que consideré que podría darme una respuesta con algo de valor. Quería tener éxito, ganar dinero y ser feliz. El problema, y entonces no lo sabía, era que no estaba dirigiendo las preguntas a las personas adecuadas. La mayoría de las personas piensa de una forma que tiene expectativa negativa, de manera que cuando pedimos consejo en situaciones como esta lo recibimos de fuentes que, aunque intenten ayudarnos, no piensan de una forma lógica que nos lleve por la ruta del mayor valor esperado. Sus razonamientos se resumen en «¡Evita los riesgos a toda costa!» y la mayoría de sus consejos derivan de esa premisa. No son conscientes de que su razonamiento a la hora de tomar decisiones viene de su creencia sobre el hecho de que evitar los riesgos es siempre lo más positivo. Y, lamentablemente, así es como la mayoría de nosotros ha sido educada, por lo tanto es bastante natural pensar de la forma que conlleva menos varianza. Intentar evitar riesgos a toda costa, sin embargo, tiene un subproducto negativo, que es omitir opciones con un valor esperado positivo. La mayoría de la gente no piensa en términos de EV, y les cuesta muchas malas decisiones.

			Si no estáis familiarizados con el EV os estaréis diciendo: «Entiendo qué es el valor esperado, pero ¿cómo puedo usarlo para tomar mejores decisiones y ganar más dinero?». (Introduzco aquí un paréntesis para dejar claro que el EV nos ayuda a tomar «mejores decisiones», mientras que «ganar más dinero» será una consecuencia a la larga y no el fin en sí.)

			Una vez comprendamos bien el valor de pensar en términos de EV, cambiará por completo nuestra perspectiva y situaciones que en el pasado jamás hubiéramos considerado porque las veíamos arriesgadas nos parecerán ahora grandes oportunidades que no volveremos a dejar escapar en el futuro. Si podemos aprender a pensar en términos de EV y lo aplicamos a todas nuestras decisiones financieras y de vida, los resultados llegarán tarde o temprano.

			 

			 

			Aprovechando cualquier ventaja

			 

			Antes de abordar ejemplos de la vida cotidiana, veamos uno del póker que permitirá comprender cómo utilizo el EV en mi profesión. Además, creo que la manera en la que los jugadores aprovechamos la más mínima ventaja en el póker es una forma perfecta para entender que lo mismo puede aplicarse en los negocios o en otros ámbitos de la vida.

			He estado jugando al póker profesionalmente los últimos ocho años y me he dado cuenta de que algunos de los jugadores recreacionales lo consideran un juego de azar porque no entienden de dónde sacar ventaja respecto a los rivales. Y, sin embargo, perseguir estas pequeñas ventajas —o situaciones de expectativa positiva— una y otra vez es lo que permite a los buenos jugadores ganarse la vida. Aquí va un ejemplo muy sencillo de una situación que es EV+ y que todos los profesionales ven como tal, pero que la mayoría de los jugadores recreacionales no solo dejaría escapar, sino que no entendería por qué los profesionales la realizamos.

			Supongamos que en el bote hay 30 € después de que yo haya subido antes del flop —las tres primeras cartas comunitarias— y solo un jugador haya pagado. Sale el flop y no tengo nada, mi rival pasa y yo apuesto 15 €.

			«Pero ¿por qué apuestas si no tienes NADA?», pensaría un jugador amateur que estuviera viéndome las cartas.

			Es simple, apostaría en esta situación si considero que es EV+. Estoy arriesgando 15 € para ganar 30 €. Es correcto apostar (es EV+) si creo que mi oponente va a abandonar la mano más de un tercio de las veces porque, por cada tres veces que apueste, solo necesito ganar una para quedar a la par. En cambio, si creo que va a abandonar menos de un tercio de las veces, no debería apostar 15 € porque ese mismo movimiento dejaría de tener un valor esperado positivo.

			Un jugador amateur, sin embargo, razonaría de la siguiente forma: «Pero… ¿y si mi rival lleva algo?», «Yo no tengo nada…», «¿Qué pasa si paga mi farol?» (acepta mi apuesta) o «No quiero arriesgarme, mejor esperar». Esas dudas y el proceso mental que nos conduce a ellas son totalmente irrelevantes para determinar si una jugada es correcta o no (para saber si es EV+ o no). Y, como hemos visto, si basándote en el jugador y la situación consideras que tu rival abandonará más de un tercio de las veces, no hay que dejar escapar la ocasión y hay que apostar.

			Retomemos el ejemplo y supongamos que nuestro rival abandonará el 40 % de las veces. Imaginemos que perderemos la mano cada vez que pague nuestra apuesta (esto no es así, pero ayuda a mantener el ejemplo simple). Asumiendo todo lo anterior, esto es lo que ocurriría:

			 

			En un 60 % de las veces perderás 15 €.

			En un 40 % de las veces ganarás 30 €.

			60 % × (–15 €) = –9 €

			40 % × (+30 €) = 12 €

			(–9 €) + 12 €= +3 €

			 

			Tu EV es 3 €, porque ese es tu beneficio esperado al hacer esa apuesta. Si ganas o pierdes en esa mano en concreto es irrelevante, porque no hay que olvidar que tomamos decisiones pensando en hacer lo correcto y a buen seguro los resultados convergerán a largo plazo. Dadas las circunstancias, al apostar estás generando un valor esperado de +3 €. A la larga, todas las situaciones de expectativa positiva van sumando. Y tienen mucho peso.
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